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EDITORIALES

Carta abierta

La inspección de carnes; mi posición

Sr. I). Eduardo Respaldiza,
Zaragoza.

\
Mi distinguido amigó y compañero:

motivo de haber aparecido la se-
gunda edición de "La inspección \
rinaria en los Mataderos, Mercados y
Vaquerías" he leído el artículo crítico
que has publicado en el Boletín del I 'o
legio de Veterinarios, de Zaragoza 1 fu
lio de i'/-'5). Aun rompiendo mi
tumbre, permíteme, en atención al tono
y hondura de tu prosa, que le dedique
públicamente unos comentarios.

Ante todo agradezco los encomios in-
merecidos que dedicas ;i la obra
cojo algunas de tus observaciones. Pero
esto solo no merecía la pena de escribir
una carta y menos publicarla; quiero
apresurarme a indicar que no interven
go en tono de controversia ni de defen-
sa, supuesto que no' hay discrepancia ni
ataque; deseó simplemente fijar mi po
sición, ante problemas tan importa
como son la Inspección di y la
explotación del Matadero y sus ei
fianzas dentro del plan de estudios de
nuestra carrera. En esta carta expon-
dré el guión que marcará mi sucesiva
labor profesional y de publicista, n
tras los hechos reales no me desi

de que el camino es erróneo. Ade •
más, digo también, que seguramente mi
opinión sólo te interesa a ti. pero (
me gusta pensar en voz alta, la hago
pública.

Me agrada que te muestres mm

volucionario en estas cuestiones de orien-
tación profesional; eres joven, ocupas
un alto sitial y puedes hacer escuela,

itando a la juventud por nu<
derroteros. En esta labor sabes cuentas
conmigo relegadb al simple papel de
vocero.

Abora bien, distingamos: aunque es-
tamos de acuerdo incluso1 en los deta-
lles acerca del modo de ver estas cues-
tiones, discrepamos de cómo deben pre-
sentarse en ¡a práctica.

Yo creo que la Inspección veterina-
ria, hágase donde se quiera y sobre el
alimento que sea. debe señalar previa-
mente sus límites. Comprendo que si
toda dhisión es artificiosa, tiene en
cambio la ventaja de ser práctica en
Ctiantd sirve para fijar la atención
cito que la Inspección veterinaria no
puede tener más .alcance que el señala-
do en mi olira: saber distinguir lo
de lo nocivo.

Ahora bien, cabe preguntar: ¿debe
conformarse el veterinario con hacer

¡ervicio de inspección o de re
cimiento de los alimentos para distin-
guir los buenos de los malos, y en su
consecuencia autorizar o desechar su
consumo? O dicho de otro modo: ¿debe

I veterinario a ser un me-
ro agente de policía urbana en ma-
taderos, mercados, etc., prohibiendo la
venta «le los alimentos peligrosos para
el hombre? ,\o, y en esto muestro con-
formidad con tu opinión.

El veterinario—lo he renetído en mu-
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chas ocasiones debe ser algo mas que
un agente policíaco; el veterinario ejer-
cerá funciones como técnico procurando
mejorar, acrecentar la producción de los
alimentos, función más amplia, de más
transcendencia que la actual circunscri-
ta a la función de inspector o veedor
sanitario.

Pero esto se sale abiertamente del
plan de una obra de inspección veteri-
naria, a menos que se escribiese una-
enciclopedia de varios volúmenes, en
cuya colección habría unos tomos para
enseñar a producir, otros a elaborar y
por último, otros a reconocer.

(Emprendo que este ciclo es el plan
racional a seguir por la Veterinaria pa-
ra tener una verdadera intervención i
rtómica y dicaz en las cuestiones tan
candentes de las subsistencias y pido
tu valiosa colaboración para emprender
lá resolución de este problema que ha-
ce mucho tiempo me acucia mi espíri-
tu y basta me ha obligado a recoger y
aplicar notas y enseñanzas que espero
pasen un poco por el crisol de la p
tica o experiencia para darlas a luz. Ya
puedes ver que, aunque distanciados y
en planos diferentes de actividad, esta-
mos conformes; pero cuando escribía
"1 a inspección veterinaria" hube de ce-
ñirme y de limitar a este lema tuda la
cuestión, única forma de hacer algo pro-
V e c h o S O e n e s t e s e c t o r . U l l o d e l o s l l l l l -

chps de la higiene alimenticia,
1 lace falta, m u c h a falta, crear nue-

vas orientaciones en la práctica veteri-
naria, en cuanto se relaciona con la bro-
matología y mis pensamientos son pú-
blicos \ bien claros.

I lav que empezar en las Escuelas su-
primiendo la Cátedra de inspección de
carnes, revolución verdad, pero justifi-
cada. Esta enseñanza es un refrito de
anatomía patológica, anatomía, bacterio-

¡. parasitología, etc., conocimientos
estudiados más ampliamente en otros
cursos. La inspección de carnes por sí,
es un arte que se nutre de diversas
ciencias y sólo comprende cosas de leí
nica de fácil comprensión.

Borremos esta asignatura y en su lu-
gar pongamos otra sobre industrias de
origen animal, u otro título más ade-
cuado, en cuyas enseñanzas tienen per-
fecta cabida las omisiones que encuen-
tras en mi obra, y otras muchas mate-
rias que he dejado en el tintero, porque
no son de Inspección Veterinaria pno-
piament • dicha.

Esta nueva asignatura, que compren-
dería la organización v explotación del
matadero (que ahora no se explica en
ninguna Escuela, ni en ningún curso a
pesar de que la dase aspira a dirigil
estos centros), daría a conocer todas las
industrias cárneas, comenzando por el
arte de matar, eviscerar, etc.. siguiendo
con la preparación de los diferentes
productos cárneos: chacinería, despojos,
carne congelada, etc., con toda la trans-
cendencia que esto tiene. Xo hay que
limitarse al hecho de saber preparar el
bodrio de una morcilla y las eápecias de
un salchichón, sino penetrar en las com-
plejas cuestiones de la esterilización, re-
frigeración, secado, ahumado, madura-
ción, que ahora se hacen rutinariamente
en muchos pueblos y empiezan a sei
poderosas industrias en el extranjero.
Aquí el veterinario, «lidio sea en ver
(i.id, no hace tampoco más que ver si
existe triquhtc, h. enteridifis, etc., y
abandona también la parte industrial.
Lo que digo de carnes puede ampliarse
;; leche, pescado, etc.

Xo olvidemos, en este asunto, un gran
número de industrias secundarias de Id
alimentación, pero decisivas píira de
terminar d precio de los alimentos; ta
les son las industrias de cueros, pieles,

i'S, tripas, etc. En las Kscudas y en
los libros españoles (y en muy pocos
extranjeros) no se encuentra nada en
relación con estas cuestiones, y sin em-
bargo, todos es tos conocimientos son in-
dispensables para dirigir los mataderos,
para intervenir con autoridad en la for-
mación del precio de la carné, para
orientar los mercados y las industrias.

Amigo Respaldiza, sin faltar a la dis-
ciplina académica, horra de tu curso las



lianzas de Inspección de carnes y
ve formando futuros directores de ma-
laderos con un amplio programa de in-
dustrias de origen cárneo; te prometo
colaborar asiduamente desde las pági-
nas de esta REVISTA a medida que vaya
perfeccionando mi experiencia y las
ocupaciones me dejen tranquilo. Si lo
hiciéramos, tú desde la cátedra j yo
desde mi modesto sitial,v nuestra labor
fuese apoyada por la dase, habríamos
hecho la más intensa., la más radical re-
volución que se conoce en la veterina-
ria moderna, y dicho con orgullo, sería
nuestra patria la primera en hacer se-
mejante transformación.

Recientemente me ha escrito mon-
sieur Alartel, de l'aris, pidiéndome ¿te
tos sobre el matadero de Madrid, para
organizar un curso, fuera de la Escue-
la, en el Conservatoir des Arts et Me-
tieres, sobre cuestiones de mataderos.
3MI las últimas reuniones celebradas en
Octubre en Leipzig por la "Reichs ver-
bandes der Dfeútscher Gemeindetie-
raer/t", se organizaron conferencias a
cargo de ingenieros especialistas sobre
las novedades en instalación frigorífica
e instalaciones mecánicas de los mata-
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deros. Esto demuestra las preocupacio-
nes generales que inquietan en todos los
países; sin embargo, no creo lleguen a
la medula del asunto' mientras 110 se
decida a enseñar la explotación indus-
trial del matadero, lechería, pescadería,
etcétera, que corresponden a nuestros
estudios básicos como corolario obliga-
do de la zootecnia, bacteriología, etc., y
al mismo título que la fabricación de
sueros y vacuna

Ahora bien; estamos conformes en
este punto, relativo a la ampliación de
la enseñanza y por ende de actuación
en la práctica, pero termino creyendo
bueno el plan general de "La lnspcc-

«ción Veterinaria en Mataderos, Merca
dos y Vaquerías" que trazó el malo-
grado José Farreras y yo be ampljadc)
en la segunda edición. Tú y yo preten-
demos ampliar el radio de accioni de lo
que es hoy la inspección de carnes, v
bien merece llevemos esta idea a, la prác-
tica, creando un círculo tangente a la
inspección veterinaria, pero no incluido
en su propio terreno.

Tuyo, buen amigo y compañero.

(". SANZ (•'.CAÑA.

Madrid, Enero de 1926.

El pensamiento de Turró

Conferencia leída en el Ate-
neo tir Valladolid, el día 31

de /.in-ni de [925.
I

I..: obra de todo gran hombre, exige un
complemento. Las ideas que en J.-i s Bojeda-
des <K un laboratorio o en las austeridades
de í'iia cátedra nazcan, precisan el oxígeno de
un público que las comprenda y las
propias. X" basta pues, que un pueblo posea
genios creadores, os necesario además que
sepa asimilar la doctrina que éstos le pro-
porcionan.

Por eso cuando todas las conciencias de
Una ('linca <> de 1111 pueblo, se sienten atraídas

por los faros potentes do los hombres su-
periores, la cultura so convierlc en algo vi-
vo, que agiganta y define la personalidad hu-
mana. Entonces se vive la cultura, con lo
que se satisfacen las más altas necesidades
humanas. Porque ¿Cuál os la finalidad de la
cultura, sino la de servir a la vida de la cual
resulta sor una dimensión?

España cuenta hoy con un número exiguo
de /hombres culminantes, de personalidades
destacadas, de individualidades prodigiosas.
Pero no es este su esencial defecto. Lo peor
es, que en torno de ellos subsiste el más sór-
dido desierto espiritual, en el que se apo-
yan las voces plañideras que las pocas |



<!es inteligencias lanzan, después díe haber
echado una mirada penetrante, lobre el in-
marcesible mondo de la ciencia o del a

El genio tiene tal I i, que perldo-
n'ando a los que le lapidan, acaso no perdone

que ii" le comprenden. Recordad a
la olíanlo- a soledad de < iraus. \'o le

inquietaban los numerosos enemigos, pero en
cambio un voz tornábase en trueno fulminan-
te', cuando ante su vista de león atormenta-
do, ap que jamás
le comprendiera, pero que en - plan-
nía sus trágicos gemidos. Se dirá què la la-
bor del genio es eterna.

Aristóteles, Platón, Dante, Cervantes,
do la cúspide de su grandeza inmensa, la

los hombres -de todos los tiempos, los
magnos resplandores de su esfuerzo subli-*
me. I1 is menos cierto que toda obra
es un producto histórico, coa una finalidad
definida, y limitada a una época.

lo tanto, pasada ya la ocasión do uti-
lizarla, pierdi ya la obra, gran parle di
primitivas virtualidades, y su autor aparece
a la visión de las generado]
• orno una vida rota.

Mi ^propósito, al hacer este ensayo, es ex-
poner el núcleo de la doctrina filosófica de
Turró, el cual abatido por el peso di
años se presenta a España, con el
un Prometeo, que irrumpe en el seno de lo
ignoto sobre cuyas densas sombras d
bre la luz de la verdad.

A pesar de ello, su nombre no ap

¡unto a les de I «jal, ' h
Gasset y Unamuno.

Sólo en medicina, se le tneni pro-
funda unción. Europa y América saben i
siarse, con sus hondas meditacioni
cas, y con sus important!
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a Gan ía [zcara y Ferran. La segunda 1<

al lado de Ortega Gasset cuyo pe
míenlo .tias|;iasa las fronteras de España, y
con el eco de su formidable excelsitud, pro-
porciona a Eui olucion • in-
trincadisimos problemas filosóficos.

\ (Irtega ' lasset preocupan, trasi
oblemas planteados por la fil

todos los tiempos. Turró en 1.1 n la

vista indinada al microscopio, contemplando
el mundo de lo infinitamente pequeí
sanillo roedor de una duda fecunda

n-se: ¿Qué es la inteligencia?
¿Cómo funciona? ¿Resulta el conocimiento
d<' la adaptación de la inteligeni ia al bjeto,
o al contrario?

El sello de iodo hombre superior, es este:
el anhelo que siente su conciencia, d< ahon-
dar en los más enigmáticos misterios. Sin

ansia de conocer el infinito, no es po-
sible el progresq, y la religiosidad del titán
nuc la posee, basta a compensarle dfe los in-
justos ataques, que los fantasmas de la tra-
dición dirigen inútilmente sobre los grandes-

1 len-s, que representan la evolución.

T.a filosofía ha sido en todo tiempí , am-
plio campo cultivado por los espíritu subJi-

porque de ella se ha esperado ct
mente la solución del fundamental problema
de la vida y de la muerte, ; • lué ida.
un medio a un fin? ¿Qué es la muerte, un
sueño o un despertar? Pero tal \
se la haya exigido demasiado, o porque sus
métodos -can insuficientes el heaho eviden-
te es, que hasta la fecha, no ha lograd • dar
a los hombres el fruto deseado.

• sus implacables necesidades de cono-
cimiento. Su histoi ia 1 temo
chocar de sistematizacio-

En casi tollos los sistema : 1, la-

tos biológicos. De ellas tal vi á la te la creencia, de que el intelecto liumano

->.'. que evalúe a nuestro pueblo su
¡ |i¡e mà-, enalte-

cen a Ei paña, manteniéndola al nn el d<
naci' 1 1 ¡Hgulairizada . Su lumiim
rs a la vez, camino preñado de
posibilidades, para la juventud <

II

i·lo asi. dos culmi-

nant' lidades: la del bacterióli
la del lilósuj'o. La primera le j u n t o

puede enfocar enigmas', 3
esencias. Asi se explica, que la ii
poseída de una ingenua confianza
tenciaHdaid y torturada por el deseo de
cerlo todo, de demostrarlo todi
sado cual audaz mariposa, en el seni
más varias realidades.

Mientras la ciencia camina con p.
gante, arranicando a la materia su
los fenómenos sus condicione . vida



impulsos, la filosofía parece dctciu•<
imino, como un viejo que can-

sado exhausto necesita reposo. Los pro
blemí que hoy se plantean, son en realidad

m i qui eaban ayer. Si
ton !i:>' que la ciencia no podía nacer de la

.ion, Descartes afirmaba que nada fia-
[ue nos garantizase la veracidad de los

sentid
Si según la filosofía platónica d verdatk*

-o mundo, es el interior, no el que vemos
., y en el cual vivimos, Hegel emi-

tía !,. dea de que el intelecto es creaidWr.
Acaso la filosofía moderna, no aventaje a

filosofía . sino en lo que tie-
ne de crítica. Ks precisamente esta <lirección

. . la que sigue Turró. En este senti-
do, restaura el punto <lc vista en que se co-
locaba Kant. Y con este filósofo, asigna Tu-
rró ,i la filosofía, esa esencial misión.

La filosofía dogmática, sólo se ha preocu-
pado siempre de construir sistemas, que prc-
tendían conocerlo1 todo. La evolución histó-
rica, ha logrado probar la inanidad de totío
sistema filosófico cerrado. Un sólo filósofo,
podrá CQnccer profundamente hondísima?
cuestiones, pero la labor de encerrar en unn

y definiciones^ el contc-
¡íirio multiforme dtel mundo, es inasequible
si no resulta de la integración de todos los
esfuerzos mentales, depurados ¡<le errores a
travi s de la historia.

Gracias a esta fuerte convicción, hoy se
respira en la atmósfera de la filoso'fía con-

ránea, cierto recelo marcado hacia to-
da construcción sistemática. Pareice haber
despertado de su sueño de siglos, empren-

lada por À"<i»/.
que caracteriza a los1 filósofos, seĵ ún

nota Nietzsche, es precisamente su odio al
ir y su carencia de sentido histórica

es no deviene" y con esta fala?
e abstienen de meditar sobre la

na, y sobre la historia.
La evolución incesante, ¿no (puede ser acá'

alma de la villa?
penetral èn sus entrañas, si

Comienzan llamando apariencia a lo más esen^
cial?

un acierto 3 una originalidad singu
;. dice'1 Bcrgson, que una teoría de la
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vida necesita la base de una teoría <1
nocimiento, y viceversa. La filosofía ¡>
pues, la ayuda de la biología, y esta a su
vez requiere la ayuda de aquélla,

Así penetra la filosofía en el campo fe-
cundo de lo biológico, (donde la inteligencia!
con su geometrismo sólo aplicable a lo ¡ner-
le. semejaría débil pajarillo pretendiendo vo-
lar, cu la atmósfera enrarecida de lo ines-
crutable. Mediante un superar.se a si misma,
la inteligencia humana, filosofando 11«
sin duda a conocer la vida, a marcar sus li-
neas generales, a deffhir sus impulsos, y a
atrapar sus modalidades, es decir a estable
cer una teoría de la vida. Si hasta los rïenv
pos presentes, el gran problema de la vida,
permanece obscurecido, a la visión de toda
filosofía, hoy ésta advierte la posibilidad de
ile^ar algún día, a enfocar sus cuestiones,
no fosilizándose en los sistemas, sino siguien
do la arrolladora corriente de la evolución
La filosofía se dignificará, y la vida su
ante ¡a inteligencia, cokno \u\ misterio acha-
rado. De esta (manera, biología y filosofía
contestarán con singualr acierto, las más di
ficiles preguntas humanas. Y cuando al hom
bre le aclaren el enigma de lo biológico, y
cim ello conozca su fin en la vida, su cere-
bro se llenará de luz.

III
El carácter que define estos tiempos a jui-

cio del señor Turró es la falta de continui-
dad ideológica, de disciplina intelectual, di
integracióni en el esfuerzo individual. Noy
ee ha (hecho sangre 1" que ayer sólo fue
iuea, por lo que acaso esto se deba a la gran
influencia del subjetivismo germánico y tam-
bién al pensamiento racionalista de Descar-
tis. La creencia en la razón pura, y en la
eficiencia del pensamiento abstracto, iba arran-
cado a la rica cantera de la historia (i
piensa Ortega Gasset) el tipo definido del
revolucionario. Su idleal es geometría pura, y
la vida en sí, a su entender no posee ningún
valor absoluto. Late en su alma un anhelo
inquietante, de inyectar en el mundo de lo

ible, el mundo de las posibib
verdadero, lo1 excelso, es siempre aquello,
que los sentidos no ven, pero a lo cual la
imaginación iCalentorienta anima y da vida.
Todo se confía al pensamiento abstracti



mo si para él nada hubiese imposible. I.os
discípulos, no siguen las huellas serenas del
maestro, y los pueblos rompen audazmente,
con ia tradición e irrumpen la tortuosa sen-
da de la evolución.

Lo que " e s " "no debe ser" y a una meta
Utópica de deber, se ajustan pensamientos,
sentimientos y voliciones. Rota la cadena que
nos une al pasado) el presente se aprecia con
torpe perspectiva, y la vida mental y moral
de los pueblos, se abalanza a un abismo.

"Este inundo", adula de Turró.
Su faz serena «le cenobita, sembrada de

hilillos argentados, hondamente se inmuta,
cuando aparece ante su vista esa nefasta etlr
fermedad, que se llama subjetivismo.

Su mentalidad portentosa y recta, inspá
ni el buen sentido socrático, ba luchado agüe
rrida contra tan implacable enemigo, y lia
logrado encontrar1, para la mente, un asidero

ilvacióo, sometiéndola a una rigOl
disciplina. Kant (lijo que las cosas son como
se las piense, siempri an pensadas ló-

i< u¡ •. Pero como no dijera cuando eran
pensadas lógicamente los cultivadores de las

ciencias experimentales, 5 entre ellos Turró,
n/tiando de tal afirmación, han seguido

buscando el oculto manantial «le lo verdade-
ro, en la experiencia,

Turró es acaso, uno «le lis pocos filósofos
que ia han entendido y valorado.

Y para él, del concepto más o menos pre-
ciso, que la filosofía se forme «le ella) dcpeir
de su fonnidbble avance. Lástima es que
Kant, t u v i e s e d e e l l a u n a c o n c e p c i ó n t a n ra-
dicalmente opuesta a la manera «le concebir-
la Turró, ya que ella es, um corolario de Id
deje sea la teoría del conocimiento. Si es la
naturaleza do la inteligencia la que haya de
adaptarse a l.i naturaleza del Objeto, la expe-
riencia será algo exterior impuesto a la in-
teligencia mediante l«>s sentidos. Si es ¡>
contrario, la naturaleza del objeto, la que de-
ba adaptarse a la de la inteligeui ia, la expe-

la vendría condicionada e impuesta por
«I intelecto. Para Kant, la experiencia ei la
mera impresión sensorial. Para Turró, re*uJ-

ta un conocimiento que la mente recibe del

mundo exterior mediante los sentidos. Así di
jo Kant: "Que ningún conocimiento procede

(!«• la experiencia, bien que todos comienzan
«•on el l . i ",

I .a experiencia (entendida a la manera <U
Turró) nos muestra la¡ cosas y los teñóme
nos igual hoy que ayer, y el conocimiento
«pie ella implica, no depende ui «li-l lugar, ni

«leí h o m b r e «pie la posea. Es por lo tanto

impe r sona l , un ive r sa l y necesaria. No "es"
porque el sujeto la piense, sino que siendo
impersonal, responde a condiciones exterio-
res «• inmutables, por medio de las cuales
se impone inexorablemente.

Por experiencia conocemos, el sabor, olor,
sonido, etc., de los imúlliplcs objetOS que mu

•i. Son pues conocimientos que no ad'«
iniíin aditamento, ni interpretación intelec
tual. Mas como la inteligencia humana, antt

osas, no se contenía ron decirse "Esté
fenómeno que veo, es una combinación «/»/•
mica x la verificarán siempre directamente^
éste \ el otro cucrp >" sino que poseída do
una atormentadora sed «le verdad inquirirá:

,: Pon que e ite i aerpo en presencia diel otro

lona?
¿Cual i'S la naturaleza di- toda reacción?
¿Qué condiciones precisan los cuerpos pa-

ombinarse? De aquí que sobre la base
de conocimientos experimentales, construya
la razón edificios de hipótesis*, que la misma

i iencia consolida o destruye.
(uaudo se conocen las condiciones que «le

ti i •minan la aparición «le un fenómeno cual.
quiera, existe ya un conocimiento propia-
mente científico.

Mientras el ser pensante sin asirse a l.¡
realidad que los sentidos suministran cons-
truye en el eterno mariposeo de su mente abs-
traída altas lucubraciones, que se asimilan a
una obra poética, «'1 verdadero sujeto, cum-
pliendo la finalidad que la etimología le
Da, reconoce la inutilidad del vuelo, y pisa
firmemente sobre la tierra.

!•'.! primero, subjetivista^ afirma ' i " r ';is Cl>-
sas son como él las piensa.

Kl segundo, objefivista, sabe que piensa las
cosas como «-Has son.

El subjetivista discute; el objetivista
serva. La obra de uno no resiste «'I inílujo
del viento más débil. La obra del otro se
reafirma rápidamente, imponiéndose a todos.
De aqui deduce Tur ró una enseñanza.



ínáiira. la de la "disciplina mental" que él
denomina. Ella os una ética, para la inteli>
gencia, a la que somete al imperio del de-
ber, en la dirección de la experiencia, "No
penséis sin las c o s a s " q u i e r e asi s in t e t i za r -
se su moral.

Cuando los hombres someten su intelecto
a la experiencia, y de las cosas no íutci i
MI esencia incognoscible, la ciencia requiere
un valor supremo, y ese torpe afán de pen-
Bario todo, de crearlo todo, se convierte cu
fecundo deseo de observarlo todo, tras del
cual brilla enaltecida la figura humana, ad'e
i nada a SU medio. A la ciencia cnto'tK .
habrá sido amputada la utopía. Y el hombre
' . minará sobre la tierra con paso finme, vien-
do en el espejo de las cosas lo que es, y ÍJ

'.i medida, de 1.. que puede ser-.
I lin del hombre, no ISO encon-

trarse en la natural- ara ell,, no ne-
cesita saber, quién es él y quién es el mundo?

l\
EJ pensamiento de Turró, esta íntimamero-

te aferrado a las co .1 Desconfiando 'le to-
da especulación, se sumerge sediento en su
ceno en el <|in- eon singular pericia, logra
hallar una lógica, una dirección, una ley.

No cree que los arduos probCemas de can-
salidadv espacio, etc., pueda la filosofía re-
Polveríos por si sola.- Para tan colosal em-
presa, postula la ayuda de la ciencia. En esti
sentido, tlO hace sino- asentir a la opinión

Ji B ,1 expresada.
Entre ambos pensadores, hay varias di fc-

rencias esenciales, en lo poco qu« ca6e reía1

cionar su pensamiento. Bergson elmiinentísi-
nio filósofo, concede a la especulación un
gran valor, mientras Turró «rau biólogo,

admite la experiencia como úna'ca bas<
de conocimiento. I .a intielgiencia según
son "tiene por destino asegurar la perfecta
inserción de nuestro cuerpo en su, medio pro.
pió. representarse las relaciones de las •
mire sí. y pensar la materia. Turró por vía
b i o l ó g i l .1, l ia p r o b a d o q u e l a n e c e s i d a d t r a -
fica constituye la base de la inteligencia), pol
medio de la cual, el ser penetra el mundo.

Turró presupone la n la ¡ntcHi-
gencia. »Bcrgsou presupone la inteligencia a
ia necesidad. ; I

1.a inteligencia primordlalmente no conocí-

3'J r-
sino lo c|tie la nutre, y por lo tanto su pa-
pel es esencialmente teleoJógico, puesto que
fcólo la interesa del mundo exterior cuanto
puede aplacar la necesidad trófica del indi-
viduo. I'M nenio de Turró ha consistido, en
haber estudiado profundamente <d hambre,
unificando el hombre que come y el hombre
que piensa.

El caudal de verdades, que contiene ese
estudio, enriquece y basamento la psicología
y nutre con conclusiones sutilísimas y tras-
cerdentalcs, a la filosofía reivindicándola di'
ciertos errores, «pie la legaran I'escaries y
los idealistas alemanes.

T u r r ó h a r e f u t a d o a l 1 u "Cogito
ergo suïn" colocando ui SU lunar "Edo
sum".

La í a m o s ' afirmación de "Pienso luejc-
existn" queda destruida por Turró al a I i r
mar "Como, luego soy".

Soy, porque sé que hay algo que me falta,
y ese algo (pie un- falta perteneciendo al
mundo exterior, del cual me da conocimien-
to, es la base de mi misma conciencia. Sólo
puedo tener conciencia de que existo, cuan-
do esté penetrado de que existe el mundo ex-
terior. La idea de existencia acaso surja del
contra te que te establees entre la realidad

y el ser pensante. Mas con i a co-
nocer movido por un invpulso biológico, de
naturaleza trófica, de aqui qu .1 por
cierta 'a ¡ ísima aliituación del prc
claro veterinario catalán.

La pregunta central que Turró se ha for-
lindado es esta: " ; ( 'ó ino conocemos?".

Para contestarla, ha ido de la biología £>
ia filosofía, haciendo del trofismo, luz espíen-
clorosa que guíe a la razón cu las tinieblas
del campo tenebroso del conocimiento. \n-
¡es de vincular la; necesidad trófica a las im-
presiones sensoriales, es decir rota la admi-
rable unidad formada por el hombre qu«>

piensa y el hombre que come, no nos es pOi
piblo contestar satisfactoriamente a tan lion-
da pregunta. Responderemos con Des<
que el intelecto humano, no tergiversa la
realidad porque hay un ser perfecto del cual
procedemos y que por su omnipotencia
inicdc habernos dado titi instrumento inser-
vible o engañoso. Responderemos con Kant,
que impresionando los sentidos la cosa en sí'



recibe la forma que le es impuesta por el in»
teleí

Responderemos con los empiristas ' iu c de
la nota o impresión sensorial brota el cono-,
cimiento <K I objeto.

¡Puedo estar cierto de que 1" que pienso
iel trasunto de lo que es, por invocar la

existencia de un 3er absoluto?
j Xo hay a \ eces un pensai [ue al

mijito hace mirar a la realidad para cer-
de si existe la cosa que él p

v como él la piensa, y a pesar de ello pa-
rece estar incomunicado con las cosas, y^
que «asi siempre no las piensa como ellas
gon y no son como él las piensa?

lo que la inteligencia juzga lógicamen
uno que forzosamente tiene que ser. a

lo i|ue es, hay un abismo insondable. Si siem
pre d i j é s e m o s a s í : " E s t o que « r e o d e b e s er

y por lo tanto lo admito como verda
dero, no se concebiría ni la posibilidad d«

•i;; u n a .

Afortunadamente si el hombre se interesa
porque el mundo sea como conviene a su na-
turaleza, tiene además la nobilísima cualidad
,|iu- le mueve a interrogarlo todo j a nc
aplacar dulcemente su sed dé verdad, aun
•que le fuesen revelados los mayores miste-
rios. Turró se compadece de las capaeida-

• lile así piensan. "Ve, toca, vive, adáp-
tate al mundo exterior, no sueñes y creas
que lo que ves en sueños es verdad, pareca
•decirl

r;En cuanto a Kart? ¿Cómo sabemos que
i cosa en sí en lugar del objeto com*

plctoi con su forma, su espaciajidad, y su do
:, la que se nos impone? ,; Cómo

mpiristas, d'e una simple impresión reci
bida en los sentidos nace el conocimiento?

V
La obra culmfore de Turró o por lo mi

la que le ha realzado como un gran pn
intelectual, os "Orígenes del conocimiento",
prologada por don Miguel d< LJnamuno, el
cual contra la tesis del gran polígrafo Mr

Pelayo sostiene, que es España un
• muy escasa tradición filo

en tan original y concienzudo libro, dondti
ligando la sensibilidad trófica a la impresión
sensorial, <-slal>fi?ce una admirable teoría del
conocimiento.
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"Conocer, dice Turró, es preestablecer una

rciación entre un efecto orgánico .sensorial
o trófico y lo que lo determina; asi es cómo

mos que lo1 real existe y que obra coma
c avisa ". \l.i do conocimiento im-
plica una relación de índole orgáni»

el objeto ; ionaido por la con-
1'laderamente Cuando esta le hnpu-

la una modificación sensorial o gástrica.
Mas claro aún; conocemos las cosas poí

sus efectos en nuestro organismo.
los albores de la vida, el individuo nada

saín. Únicamente conoce por la sensación de
ausencia, que algo le falta, y relacionando el
sentimiento de esa con las modifi-

scnsoriales, llega a conocer el ali-
mento, conin existencia fuera de su propia
organismo.

"Sabemos que lo real existe como a
porque nos alimenta" dice Turró. Este co-.
nocimiento primordial, es la base de la ulte-
rior vida mental. Ella comienza cuando ante
el alimento se dice el individuo: "Jislo que

veo es lo <i<ir aplaca mi hambre" y llega¡ a su
culminación' cuando descubre que cuanto
muestran los sentidos es realidad, es decir,
cuando se abro la inteligencia al mundo in-
finito de las percepciones.

Son varios y complejos los problemas que
resuelve Turó, en su obra genial, y di1 una
ilimitada amplitud cuantos plantea.

la escasez de tiempo y sus insuperables
dificultades, me impide siquiera exponerlos.

Cada cuestión requiere un estudio medi-
tado y profundo. Lr> que a mi juicio está
mejor cimentado os b> que él llama /i.v/v-
ríencia trófica. No se desvía un paso de la
t ceñuda sonda de la investigación para aven
turarse a establecer conclusiones peregrinas.
Cuando afirma que lo' que llamamos inteli-
gencia no es una fuerza, ni es una fatcluflt.id.
ni es algo eficiente que crea la inteligencia :
la inteligencia es un fenómeno y como iodo

lita de las condiciones que lo
determinan "no hace sino expresar lo que
tiene prolijami evado y experimen-
1ado".

En el curso de sus lecciones, no so lia
m t a d o qué es lo n a l , sino cómo cono-

cemos lo r ea l : qué es la causalidad y el es-
pado, SÍIIO cómo llégame



relacional cada enómeno con su
•causa.

Reconoce que el problema metafísico iut>-
empre tal vez por insoluble o por-

que • i se < ncauce debidamente.
Aquí descubro una fina ironía en su

cuando dice que esas cuestiones quedan pa-
ra los hombres superiores. Los hombres que

Hegel, piensan que el mundo es "un
-.no cristalizado".

VI
.1 observador perspicaz, nota, que en

ten las cosas en sí. y las 1
ición al hombre. Es decir los valo-

ie poseen individuadas', y los que tic
•n la persona humana. I.a

e ocupa de las primeras y la filoso-
fía estudia las segundas. Kl físico estudia la

exisla o no exisla el hombre. Pe-
ro el filósofo no puede estudiar el mundo

do al hoimbre, puesto que su obje-
tivo es obtener una visión de conjunto, de

las realidades existentes cada una de
se relaciona estrechamente con to-

das.

••i:n si y o c o n o z c o al m u n d o , y p o r . m i -

l i t a d o a ¿I, v a a s e r el m u n -

ptihle de un estudio completo \ Ido

sófi< • -i-i adecuar mi "yo" én su seno?
Es evidente que ese conocimiento iii

co implica a su ve/ un estudio profundi-
la naturaleza humana y de la na-

turaleza «Ir las cosas 0 sea que <•! filósofo
e'sariamente que servirse de mate-

riales científicos obtenidos en lo objetivo y
en ¡o , ¡ i i> j e in , . l .o o b j e t i v o en lo c u a l ln

1 ia se desenvuelve ampliamente, se
claro j de igual manera ayer que

hoy.

Subjetivo se nos manifiesta refractario
a ' t«>da ley y sus manifestaciones difieren

l leniente.

Cía le lo subjetivo e^tá a la vez
lleno .le sentido en Il; que se distingue de lo

,. Podría decía -
lo o b j e t i v o r i g e , l o m a t e m á t i c o , i ) ,

aquí proviene la facilidad con que se noi
ofrece. Turró desconfía de lo subjetivo, no
Téductible a observación j experimento. Con-
tra el parecer del señor Ortega y '

¡ir la p e r s o n a l i d a d a n e g a toda in-
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vestigacióli por lo cual la ;¡<ro-cribe de las
indagaciones experimentales. El homi-
de sujetarse a la cosa para llegarla conocer.
¿Pero acasi se conoce para algoi
verdad no sirve al sentimiento 5 es norma
de la vkfoj ,;'K1 sujeto no piensa ]iara ma-
numitirse de ¡o ciego, de lo inconsciente, de i"
í a l a l

Pienso ahora en dos mundos contrapues-
tos: el de Turró y el de Nietzsche. Turró
quiere decir: "No te arriesgues en vuelos
Utópicos, medita con la realidad por delan-
te para llegar a un conocimiento universal
c impuesto". Opuestamente Nietzsche mani-
fiesta: "Crea tu verdad y tu vida y CUant 1
tu intelecto piense aunque para los demás re-
sulte falso, es verdadero para t í" .

El mundo de Turró es de las realidades
0 mejor, el mundo de la ciencia. El mundo
de ' es el de las posibilidades, el
mundo donde respira el nenio. ; Cabrá pre
guntar la verdad (pie encierra cada uno? In-
dudablemente que no, puesto que a primera
vista se descubre la 'perspectiva cierta que
ambos suponen.

Kl hombre no es solamente un ser intelec-
tual sino que posee además las dimensiones
volitivas y estéticas. Podría decirse sin error
que conoce para querer y para sentir. Se-
gur, sean los objetos asi suscitan en su áni-
mo diversidades de sentimientos y deseos
Por esto debe aprehenderlos como son. Aho-
ra bien. ¿Lo que define la esfera de lo psí-
quico no es precisamente su peculiar manera
de reaccionar ante las múltiples determina
ciones del objeto?

Su inmensa variedad es el Índice de su
riqueza prodigiosa. No hay hombre normal
que no quiera y sienta. Pero cada individuo
sienie y quiere de una manera peculiar. Mien-
tras el ideal religioso suscita en uno la más
profunda fe, el ideal revolucionario de
la (ii otro los más encendidos sentimientos.

En el inundo moral no se ven esas i
universales e invariables que rigen 1<
nómenos físicos. Cada cual tiene su vi
y su ideal en eia con su sustancia

itual. ¿Crear lo que la propia vida cxi>
ufar un alto mándalo ineludi'

lili' al hombre de vigorosa conformación mo-
ral ?



Ahora se aclara más aún el concepto de
Nietzsdie. Pero llegar a Nictzsche supone
haber pasado jHir Turró.

Esos dos miundos antagónicos contra)
tos en apariencia integran una unidad diíi,
cilísima en extremo. Ella constituye par si
la clave del eternamente anhelado equilibrio
entre el hombre y la naturaleza. Y será el

il en i|ni ' se fundirán la persona humana
Creadora de sus propios ideales y la reali-
dad íntimamente conocida.

Vil
Turró restaura y fundamenta el

tido objetivóla que era el alma de la filoso-,
fía griega. Lo demuestran su modo de enten-
der la naturaleza, de la inteligencia y su con-
cepción de la experiencia.

Causalidad, espacio, tiempo, no son para
<! formas que la inteligencia impone a la
materia obscura yacente en los sentid

Son por el contrario, cualidades de esa
realidad, de que no cabe dudar porque nos
ha sido mostrada por el hambre.

El mundo kantiano es antípoda del mundo
de Turró, Kant era un pensador íormida-
bel y con:,, dice Gómez de Baquero, uno de'
los primeros asiros de la filosofía, I a

/ones en que fundaba su teoría del conocí
miento parecían irrebatibles j había en ellas la
penetración densísima que comunica el genio.

Lo que interesa hacer constar aquí, e
el pensamii uto de Kaut es antag
pensamiento de Turró. I-a cuestión más ar-
dua que se plantea es e ¡ta ; ¿ Quién 'I
verdad con respecto a la teoría del conoci
miento ? \ eo a la tradición
hombres que cultivan las ciencias experimen-
tales pronunciarse del lado de TUTTÓ,

Pero en la Ida opuesta percibo una le.
K¡ón, de subjein istas, defender a Kant.

Turró, j no i>
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la solidez de lia experiencia, y la profundi-
dad de un enormísimo talento?

¿Pero acaso los argumentos de Kant, no
convencen? ¿No extasiaba la profunda mag-
nitud de su visión filosófica?

la misión de armonizar diferencias y de
establecer una verdadera continuidad ideo-
lógica en la obra magna de los más .hetero-

tan creadora, que de ella
puede decirse que la plasma la única filosofía,
posible y esencial.

Hace resaltar cuantas verdades hayan rio-
recido en el campo <l(' la filosofía, <

diéndoles un valor perenne a través de !"•*
siglos. Y cuando la historia se inclina ante
sil excelsitud, con la unción que ir-
las verdades eternas, los hombres siguen (ali-

abiertos por ellas.
I orno decía al principio ele este ensayo,

la cultura se vitaliza.

May por consiguiente que estudiar a Tu«
1 ri'i para compulsarle con Kaut.

, I 'ero •" ia '<• com 1
Mostrémosle a las generaciones jóv<

despertando en ellas, la sutilísima aptitud pa
ra filosofar, porque sólo así 1 ta la
afirmación de Níenéndez l'elayo.

I , en estOS cení i": donde le in-
cubar es,1 ii me -. que amando la
Jad por la verdad, sepan asiknilar la doctri-
na de sus hombre Fundan

re la heterogénea masa popular,
Esa iones espiritualizadas, pictóri-

cas de idealismo, que todo lo confían a la
1 ii-neia, a l a r l e , a la m o r a l y a la filosofía
'• i | i ie h a g a n d e la c u l t u r a v i d a y <1>- l.-t idea
una religión, crearán la España
historia los artífices del pensamiento

a la prodigiosa silueta de una p< 1
Hdad universal.

JUMAN IZQIUKRDO ORTEGA.

Divagaciones y comentarios

Los veterinarios municipales y el presu-
puesto.

De todos los servicios sanitarios mu-
nicipales <'l más antiguo y el más ••
ralizado en todos los pueblos es el con-

fiado ;i los Veterinarios. Ya la R, Ó. de
1859 señalaba la obligación de que to-
dos los pueblos tuviesen un matadero y
su correspondiente Inspector de carnes;
pero desde esa fecha ha variado inuchd



la legislación y se ha modificado mu-
cho más la intervención dd veterina-
rio en la Sanidad pública.

A pesar de todos los cambios en las
leyes y en la práctica, el veterinario es
por esencia y pirimordialraente inspector
de carnes, en su amplio valor brotnato
lógico: carnes de mamíferos, de pesca-
dos, embutidos, etc.; la inspección de
la leche todavía no si' ha generalizado,
y, lo que es peor, no existe un criterio
general de aplicación ¡prácticas n5 si-
quiera fórmulas generales de suceptible
adaptación en cada localidad, según con-
diciones del mercado.

Los veterinarios—y esto era lo inte-
resante—a título de inspectores de car-
nes veníamos figurando como' funciona-
rios dependientes del matadero, en cuyo
presupuesto se consignaban sus sueldos.
\ ¡no después, sobre indo en las gran
des poblaciones, la creación de los labo
ratorios municipales, donde se centrali-
zaron los servicios sanitarios y de re-
conocimiento de alimentos, y por tanto
la inspección veterinaria. Esto nos enor-
gulleció un poquito, nos permitía alter
nar vis a vis, con otros profesionales
de la sanidad oficial. Además, en algu-
nos casos sirvió para recabar indepen-
dencia en los mataderos, librándonos de
la tutela de los administradores, que ab-
sorbían toda la gobernación del mata-
dero. Al formar la plantilla en el Labo-
ratorio entrábamos como libres; en el
matadero éramos de distinto negociado
y en nada teníamos que supeditarnos a
la administración. Este trasiego de plan-
tilla quizás fuese beneficioso, aunque a
mi juicio hubiese sido mucho mejor se-
guir la conducta de los veterinarios ex-
tranjeros, que para adquirir autonomía
y autoridad dentro del matadero, se ca-
pacitaron para su dirección y gobierno,
con lo cual, ahora no sólo son indepen-
dientes, sino dirigentes, que es mucho
más.

Los hechos son así, y ellos nos seña-
lan normas de conducta a seguir en
unos casos, o a modificar en otros. Así
como la publicación del R. D. de Di-
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ciembre de 1908 llevó los servicios ve-
terinarios a los Laboratorios, ahora con
la publicación del Estatuto municipal
conviene llevar otra vez estos servicios
al presupuesto del matadero.

1 .os Ayuntamientos que administran
bien sus fondos, escatiman y defienden
ios gastos en aquellos servicios que no
son inmediatamente remuneradores, co-
mo son los de la higiene, beneficencia.
etcétera, y así vemos que constantemen-
te el Poder central necesita obligar y vi-
gilar la cuantía de haberes que los mu-
nicipios han de pagar a los empleados
encargados de la sanidad municipal.
Dentro del mismo régimen de autono-
mía concedido por,el vigente Estatuto.
que disolvió las Junta de patronato de
los titulares para librar a los Ayunta-
mientos de esta tutela, el mismo K.statu-
lo en su reglamento de empleados seña-
la dotaciones mínimas de los veterina-
rios titulares. Quiere esto decir, que el
gobierno no permite a los municipios la
libre dotación del pago de las atenció
nes por servicios sanitarios, que no les
permite que sean remunerados a capri
cho, sino con un poco de decoro v en
cuantía mínima a lo correspondiente a
un funcionario técnico.

Siguiendo los servicios veterinarios
englobados con los sanitarios, no tene-
mos muchas probabilidades de mejora;
nunca el régimen de protección es pró-
digo, por ser términos antitéticos. Rom-
pamos este régimen trasladando de ca-
pítulo, lenguaje presupuestario, los ha-
beres correspondientes a nuestros ser-
vicios, y pidamos se nos incluya en la
plantilla del matadero, volviendo a los
primeros tiempos, tal como entramos en
los municipios, y este cambio tiene mu-
chas ventajas y ningún inconveniente.

En tanto somos veterinarios titulares
gozamos de.la protección reglamentaria
que el Estatuto otorga a estos funciona
ríos; nada nos pueden quitar de nues-
tras dotaciones mínimas; en cambio, fi-
gurando en la plantilla del matadero, le-
ñemos una gran posibilidad de mejo-
rar nuestros haberes por la misma im-



posición cíe lo que manda el Estatuto.
Es siempre muy grato prestar servi

cío, cualquiera que sea la entidad, em-
presa particular, municipio, etc., en de-
pendí nciag que sean reproductivas y a

posible superar los ingresos a los
pastos; esto ocurre al veterinario que
presta servicio en el matadero; esta de-
pendencia constituye un saneado ingre-
so en todo municipio, y en cambio el
Laboratorio de Higiene constituye ana
carga en el presupuesto, sus ingi
son insignificantes comparados con su
gasto.

ro aún hay más, y esto es muy im-
portante; el artículo 370 del Estatuto,
determina que las tasas de mataderos,
es decir los ingresos, no podrán exceder
en ningún caso del coste aproximado de
los servicios. Como todos los matade-
ros, según el antiguo régimen eran una
fuente saneada de ingresos para el era-
TÍO municipal, ahora se encuentran los
Ayuntamientos obligados a rebajar las
tasas o arbitrios para que no produzcan
superávit después de pagar todos los
servicios. Incluidos los haberes de los

trinarios en estos gastos, los munici-
pios pueden asignar sueldos decorosos
más en armonía con la importancia de
nuestro trabajo, toda vez que, dé no

ir esos ingresos en la retribución
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del servicio tienen que mermarlos o re-
bajarlos por impedirles el Estatuto otra
aplicación. Con est,» hay una doble ven-
taja, que los Interventores municipales
comprenden fácilmente: aminoración de
los gastos de higiene que nada produ-
cen y abono a los veterinarios con íon-
dos, cuya inversión, de no poder justi-
ficarse deben desaparecer del presupues
to.

Estamos situados en condiciones in-
mejorables; nuestra labor en los muni-
cipios debe hacerse cada viv. más acti-
va y no separándonos del matadero,
tanto en el aspecto administrativo cotno
funcional ; tendamos a convertir estas
dependencias en centro de toda nuestra
actividad ; sepan los más pesimistas,
que los veterinarios alemanes han con-
seguido, trabajando, que muchos mata-
deros sean también productores de le-
che pasteurizada para el abasto público
bajo su dirección técnica.

Nuestra actitud cu los servicios mu-
nicipales 110 admite interpretación; las
finanzas son realidades que siempre se
imponen. A nosotros nos conviene pro
curar mayor remuneración por nuestro
trabajo, pero antes es preciso demos-
trar, con nuestro trabajo, que la mere-
cemos.

R.-P. RF.VKS.

INFORMACIÓN OFICIAL

Ministerio de la Gobernación. l.xujo.
—La. Cámara Oficial de Comercio ha
dirigido una solicitud suplicando se
dicte una disposición que aclare I
municación que la Dirección Genertd
«le Sanidad ha dirigido a las compañías
de ferrocarriles sobre expedición y
transporte 'le carnes. El Consejo dfe
Fomento de Córdoba se ha adherido a
la misma petición. Por su parte, h
Compañía de caminos de hierro del
Norte ha solicitado aclaración sobre el

I pinte de carnes Eoráne
ilencia. - • R e m i t e o f i c i o

que las plazas de suixlelegados de Ve-
terinaria no sean cubiertas por concur-
so sino p ir oposición.

Ministerio de Fomento.—Según datos
remitidos por los Inspectores de 11
ne y Sanidad pecuarias publicados en
la (¡(ícela de 14 del actual, durante, el
mes de diciembre último se registraron
011 los animales domésticos de España
las siguientes invasiones de enifermeda-

¡nfectocontagiósas y parasitarias:
Rabia (>i ; Carbunco bacteridiano

133, coriza gangrenosa _>, carbunco sin-
tomático (>. perineumonía exudativa
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contagiosa 22, tuberculosis 68, muer- te porcina 5.300, triquinosis [28, cis-

I, influenza o fiebre tifoidea 26, ticercosis porcina 5-'. cillera de
fiebre aftosa [8.821, viruela oviria 9 Hiñas t.265, piste aviar 241, difteria
mil 754, agalaxia contagiosa [60, mal aviar 292, sarna ovina y caprina 351,
rojo 523, pulmonía contagiosa [60, pes- distomatosis ovina 254-

VARIEDADES

Bestiario

El ilustre literato señor fíernández-
( ata ha publicado hace poco tiempo un
libro interesante, titulado "La Casa dt
¡as Fieras - Bestiario" (Mundo Latino.
.Madrid, 5 pesetas).

ta obra, contiene observaciones de
exquisita ironía relativas al mundo'ani-
mal, de las que vamos a reproducir al-
gunas para recreo y entretenimiento de
nuestros lectures.

El cerdo
Mi sensatez me impide en'fadarme

porque el hombre haya convertido los
adjetivos afrentosos que me dedica, en
un substantivo de vilipendio. ¡ Bah ! ,; No
e&toy harto di' oirles motejar con los
peores nombres a las cosas qui
más imprescindibles? Digan lo que di-

soy semejante a esos frutales ju-
gosos «pie medran junto a los vertede
ros y los cementerios: soy un trai
mador animal de detritus, en carne ape
titosa, entre cuyos músculos, a título de
vengador, dejo penetrar la triquina.

I'ti perro
Ante de 'i111' nuestros hermanos los

íalderillos entrasen en la intimidad de
ciertas hogares, habíamos cometido la
candidez de creer que los hombres eran
los únicos animales castos del mundo.

Otro perro
El hombre no - califica di ntes

mientras mejor comprendemos sus de-
seos y parodiamos sus acciones. Y al
que huye de él y se niega a sufrir su
tornadizo despotismo, le llama bruto.

El conejo de Indias
.Mientras sobreviva uno de nuestra es-

pecie la memoria ir Pasteui

rá maldita. ¡La vivisección es algí
rrilik-!• • • Siquiera nuestros compai
silvestres pasan de la vida a la cazuela
sin cruzar por la puerta dantesca del
dolor artificialmente inoculado'.

El pavo en Nochebuena
; Eso de que, además de no tei

deslumbrante como mi casi hen
p a v o r e a ! , mi c a r n e g u s t e t a ñ í
terrible mes!... |Viva la Repúblic;
Sobre lodo SÍ decidiera comer también
pavos reales 0 quitar del calendar!
días que median entré la Navidad y la
fiesta de los Reyes.

La trucha
Fue inútil el que eligiera para vivir

(1 agua dulce; el pescador si1 encarga
qe amargármela.

La cabra
I s vaca es la madre legítima que

amamanta con su \leche al rey d
ion ; la yegua, la burra 5

mos "esa pobres chicas que han tenido
tin t rop iezo" , y que se u t i l izan como
amas de cria cuando no hay Otra 1
En cuanto a la leche de la loba, C1
me, es una de esas mentiras de los his-

idores, que cuando se ponen a men-
tir dejan tamañitos a los poetas.

La mula
Peor que el caballo, -peor que el bu-

rro. Sangre mulata, intención mulata,
redondeces y brutalidad de mulata.

caballo de coche de alquiler
¿Por qué aplicar la misma tarifa a

las carreras de una sola persona que a
¡as de dos?

El bosal
1 uerza preventiva que evi-

ta el ladrido baldío y el mprdi
ordenado por el dn



Los arreos
Jaula más refinada aún ; jaula que hay

que llevar a cuestas y tras la cual se
cuelgan la impotencia o la pereza del
hombre.

/•.'/ látigo
( Aliebra repentina que traza en la car-

ne un camino de fuego; voz de hom-
bre que, a veces, chasquea en d aire
lucra de su boca, hablada por su mancx

Las colleras
I Mísera canción para adornar la es-

clavitud !
La herradura

Mediasuela de hjerro... Mal menor...
Contrato usurario entre el pobre caballo
y MI amo.

La espuela
trella que rueda sobre los ¡jares,

sembrándolos de dolorosas amenazas de
muerte.

El freno
—¡ l'or aquí! ¡ Por acá !
A cada indicación un dolor en el bel-

fo sensible. Y si, a veces, el establo com
SU imán de reposo y de avena o forraje
está cerca o en opuesto camina al que
i.larca la voluntad del dueño, los tiro-
he.-, se hacen más violentos y el bocado

e bocado de ¡hierro que nunca ara
barcinos de tragar— rompe nuestra vo-
luntad, lanzándonos a un tn te murmu-
rador o a un galope frenético y estéril
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¿(luía para el buen camino? No siem-
pre. ¿Muro entre el precipicio y la 1
rrera? No siempre. ¿Tiranía despótica-
mente utilitaria? Siempre, siempre.

El ¡yuga
.Esclavitudes paralelas que no deben

unirse en el infinito, separadas siempre
por el eterno tedio de un trabajo sin

• r í a .

El I etentiario
¡Es tan difícil discernir!... El ins-

tinto por mucho «juc dé, no da tanto. ,
('liando se tiene clavada una espina y
un Androcles se aerea, el problema 110

harto difícil. Pero cuando la fiebre
ensancha los ojos, y la carn;- tiembla,
y se erizan las .lanas o las crines, y un
hombre igual que todos los demás hom-
bres se aproxima para abrirnos con vio-
lencia la boca v hacemos ingurgitar pó-
cirnas/amargas .((Uno separar a esc de
los otros? El encantador de serpieul
ondula los brazos, lija las hipnóticas pu-
pilas, silba o canta suavísimamenie ; algo
de su ser se despersonifica, y Jas ser-
pientes se fascinan y duermen a su som
bra, olvidadas de su veneno. El veteri-
nario no hace eso, su sabiduría es in-
terna ; él sabe su intención que ignora-
mos nosotros. Trae el mal de los demás
hombres en el ademán y en el gesto. Y,
a semejanza de sus hermanos los vete-
rinarios de personas, <\asi nunca cuenta
con el dolor.

NOTICIAS

I l u s t r e v i a j e r o . — l i a l l e g a d o a E
ña, en viaje de estudios, el ilustrado
veterinario doctor don Pedro Seo
[efe de la División federal de indus-
trias cárneas de ¡la República del I111
guay. El motivo primordial de este via-
je es el estudio del abasto de carnes eiii
las principales poblaciones europeas, cu
relación con las carnes frigoríficas,
cuestiones que nuestro colega domina
perfectamente, por haberse orientado
profesionalniente hacia los temas eco

nómicos. Sea bien venido y que obten-
ga tnitO de su visita.

Honrosa distinción. La Sodeté cén-
trale de Medecine Vétérinaire de Pa-
rís, en la última sesión celebrada en
Enero, ha designado como miembro
correspondiente extranjero, a nue
querido ami^o don Pedro Moyano,
tedrático y Director de la Escueta de
Veterinaria de Zaragjoza, distinción
otorgada cu premio a sus trabajos cien-



tíficos y profesionales. Nuestra más
cordial felicitación.

Nueva publicación.—La Dirección ( n
una! de Sanidad, ha empezado la pu-
blicación <lc un "Boletín Técnico", quid
por ahora será bimensual, en espera de
ser mensual. I tel programa que expone el
doctor Murillo en el primer número se
deduce que la nueva publicación hará
sanidad y defenderá a los sanitarios.

te "Boletín", viene a sustituir a los
'•Anuarios" que la Dirección, publica
habitualmente.

Inspección de la leche en Oviedo.—El
Ayuntamiento de < Hiedo y en particu-
lar SU Alcalde el señor l.adredíi, se
preocupa de organizar un servicio ra-
cional de reconocimiento de le

Esta autoridad censura lo que hacen
actualmente los ayuntamientos en cues-
tii'in tan importante como es la inspec-
ción higiénica y dice sólo se atiende a
vigilar la pureza de este alimento de un
modo parcial nada más. porque el lado
densímetro que se emplea para eso da
Unos datos que están expuestos a error

Lo que hace el lactodensímetro es
dar una indicación acerca de la buena o
mala calidad de la leche, pero no deter-
mina la cantidad de grasa, de agua, de
extracto seco, la acidez y los sedimentos
que pueda tener el citado líquido.

Para conseguir esto -agregó el señor
alcalde no hay más remedio que acu-
dir a la fuente productora, examinando
la vaca, que produce la leche para saber
si padece una enfermedad, qué clase de
alimentos toma, cómo se halla el establo
donde se aloja v qué procedimientos son
los que se emplean para ordeñarla, por
que en la forma que hoy se hace esto
en casi todas partes no es nada higiéni-
co y ello da lugar a que la leche tenga
una serie de gérmenes que son causa del
desarollo de muchas enfermedades que
son transmitidas a la especie humana.

Para vigilar este alimento: lo prime-
vo que hay que exigir es la matrícula
obligatoria a cuantas personas se dedi-
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can a la venta de leche, y aquí es don-
de habrá que emplear el máximum de
energia para conseguirlo.

Una vez terminadas las matrículas,
se hace una relación de cada una de
las lecheras, que se entregará a la ins-
pección veterinaria, la cual se dedicará
luego a inspeccionar los establos donde
1 c alberga el "anailo para enterarse da
las condiciones higiénicas que reúnen y
las obras que es necesario realizar a tal
fin. Todo este trabajo deberá hacerse
en el improrrogable plazo de seis me-
ses.

Las lecheras que no pertenezcan al
concejo y deseen vender leche t-n Ovie
do tendrán ¡pie presentar un certifica-
do de un inspector pecuario en el que
se haga constar que la leche se halla en
buenas condiciones, y la Alcandía se re
serva el derecho de hacer la comproba-
ción del expresado certificado. Este ten-
drá que ser renovado cada seis meses
por lo menos.

Poco a poco van creando nuestros
Municipios, verdaderos servicios de ins-
pección veterinaria, y de ello h e m o s de
congratularnos.

El consumo de carne en España.'
una exposición que la Asociación de
Ganaderos, ha elevado al Ministro de
Fomento, publicada en La industria pe-
cuaria, de 10 de Enero, aporta estos
datos sobre el consumo de carne en I·'.s-
paña.

"•De la estadística de producción y
consumo de carne, a que antes se ha
hecho alusión, resultan las siguientes ci-
fras :

Kilogramos,

Consumo anual de carne
de vaca ••• ••• 206.2i4.i5d

Ídem id. de reses lanares. 1 tO.56b.26l
Ídem id. de reses de cerda. 257.863.S01
ídem id. de reses cabrías. 25.23i.656
ídem id. «le aves y caza. 86.504.09)

( ) sea un lotal de 686.3/.V/'*



"Dividida esta suma cutre la pobla-
ción consumidora, resulta, un consumo
anual por habitante en la capitales de
44 kilogramos 3X0 gramos, y en la po-
blación rural, de 35 kilogramos 90 •
mos.

"La justificación de lo expuesto cons-
ta, en los estados formados, pueblo por
pueblo, y cuya comprobación tiene la
Asociación a disposición de todo el
mundo. Hasta la consignación de estas
cifras para que desaparezca la negi
yenda de que en España no se come
carne.

"No pretendemos, con la indicación
.tas cifras, decir que se ha llegado

a la máxima aspiración en el asunto, ni
hemos de entrar a examinar el a

anitario ni las mil autorizadas opi-
niones científicas respecto al consumo
de la carne. Todo ello, con mas deteni-
miento, se expone en el folleto estadís-
tico, a punto de publicarse ; pero sí con-
viene que hagamos un estudio compa-
rativo con lo que representa el consu-
mo de carne en otros países.

Inglaterra, país frío, donde, higiéni-
ca y fisiológicamente, es más preciso el
consumo de carne, consume al año por
habitante 47 kilos; Francia, 34 kilos por
h a b i t a n t e ; B é l g i c a , 3 1 ; A l e m a n i a , 2Ç, e
Italia, ^J. Esto es, que, salvo Inglate-
rra, figuramos en primer lugar como'
consumo de carne por habitante en re-
lación con los países de Europa, y sólo
.somos superados por los países de otros
continentes de escasísima densidad de
población".

Aunque estas noticias y cifras sean
muy halagüeñas para >atria, po-
nemos en duda tales valores y espera-
mos la publicación del "folleto estadís-
t ico" que seguramente aportará datos

futables para sostener afirmaciones
hasta ahora desconocidas.

El doctorado en Francia. Se trata na-
turalmente, del doctorado veterinario,
(reacio por ley de 31 de julio de

- 4 8 -
y que conceden la rsídades fran-

en colaboración con las I
Superiores de Veterinaria.

El nuevo titulo 'que < norgi
nuestros colegas ha venido sin embar-
go, a quebrarles una de las más queri-
das ilusiones v mantenida con entusias-
mo digno de mejor lin. Los veterina-
rios franceses se t i tu laban médi
rinarios, 110 tan sólo en las tarje!
también en muestras y chapas di

rio, e incluso en publicací-
cíales, i ertificados, informes jn
etcétera, etc. El ministro que refi
el decreto de la expedición del títui
doctor, suprime el médico y li
mina simplemente doctores veterina-
rios; la prosa oficial, ha hecho d. gua-
daña, segando la redundencia \ '
d e m é d i c o - v e t e r i n a r i o , l i a p e r d i d o l a
fantasía gala pero ha ganado 1;
dad del lenguaje.

Otro matadero industrial. '
por la Diputación provincial de I ta
se celebró el dia 3 una gran asamblea
de ganaderos, asistiendo también 1

lación de ( áceres, par;1, tra-
tar de la Construcción de un
industrial en Mérida, aprobándi se las

inclusiones :
1.' Aceptar la iniciativa de la Pipu-

tación de Badajoz, de crear un Matade-
ro industrial en Mérida para i< •
defensa de la ganadería de Extremadura.

2." Solicitar la protección del I
del (¡obierno v de la Asociación <
ral de < Ganaderos.

3.' Nombrar una Comisión, irorma-
da por los gobernadores y pi
de las I ¡quitaciones de las do
cías hermanas, el alcalde de Mérida y
represen) de los ganad
< 'áceres y I ¡adajoz.

Para consecución del importante
1 la I liputación de 1 ladajo

un millón de peseta ¡ pre-
supuesto e igual cantidad en el

1
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COMPLETE VD. SU BIBLIOTECA i
! CON ESTE LIBRO ¡

O >J b > D E PA'J i

qui m,

la últim¡

UN LIBRO MUY BUENO
Y MUY BARATO |

MANUAL DE TERAPÉUTICA GENERAL, TAKA VETERI-
NARIOS, por d Dr. E. FRÜ Irático de la Escuela de
Veterinaria <1<> Berlín. Traducción española de la 4.* edición ale-

ana, por PBDKO FARI n tomo de 300 j>Afilias, enouade
nado i Para los suscriptores de esta Revista,

tas.
En este libro la Teraj rinaria

desde um puni otalmente original. En vez de describir
medicamentos cada uno por separado, como se

imbra en otras obras de i el Dr. FrOhner li
os que producen m el tratamiento de cada

medad y los presenta ;il lector relacionados con los principios
Fisiología y Patología i i. Este m

todo le permite exponer un gran caudal de conocimientos en forma

g



ÉXITO EDITORIAL

( I

o

Indispensable a los inspectores de carnes
EL MATADERO PUBLICO; SU CONSTRUCCIÓN, INSTA

LACION Y GOBIERNO, por C. SANZ EOAÑA. Un tomo de 528 pá-
ginas, ilustrado con 17:1 grabados, y encuadernado en tela, 16 pe-

suscriptores de esta Revista, sólo diez pesetas.
- el único libro que existe escrito en español, dedicado

a estudiar y resolver a la luz de los modernos adelantos de la
mecánica y de la higiene, todos los problemas que se plantean en
el matadero moderno. Corrientemente se oye decir que es preci
demoler la inmensa mayoría de nuestros mataderos, transformar
BU régimen de trabajo y extirpar los abusos y corruptelas que se
(•((meten en el abasto de carnes. Todo ello es muy cierto, pero no

suficiente. Después de señalar los defectos, es preciso dar solu-
prácticas y o que ha

la obra del scfior Sanz Egaña.
Lo arios municipal! >>n hoy los directores técni-

cos de los mataderos, no deben desempeñar sus funciones guiados
áólo por la rutina y el empirismo de nuestros antepasados. Haíi
de poseer una sólida preparación científica, han de conocer 1
muevas normas de] matadero público moderno, si quieren ejercer
con autoridad y prestigio su importante función social. Lo
pecti carnes que durante su carrera no recibieron en la
cátedra enseñanza! materias, hallarán en la presente
obra un abundante caudal de conocimientos modernos, que l<
capacitará para enjuiciar con acierto sobre cuestiones de mata-deros.


